
WEBINARIO “ACCIONES REGIONALES FRENTE A LA COVID-19 DESDE LOS PUEBLOS 
INDÍGENAS”
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El Instituto de Estudios Internacionales y Europeos "Francisco de 
Vitoria" de la Universidad Carlos III de Madrid (UC3M) y el Fondo para 

el Desarrollo de los Pueblos Indígenas de América Latina y el Caribe 
(FILAC),  realizan el Webinario “Acciones regionales frente a la COVID-19 

desde los Pueblos Indígenas” que tendrá lugar:
Viernes 19 de junio de 18:30 a 20:30 CEST -Hora de Madrid-

El evento será realizado a través de la plataforma Blackboard 
Collaborate de la UC3M, a través del siguiente enlace:

https://eu.bbcollab.com/guest/b3c89a25743
f4cb39135e9610c9dd689
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El inicio del año 2020 ha estado marcado a nivel global por la emergencia de la enfermedad infecciosa del coronavirus -COVID-19 (COronaVIrus Disease de 2019)-, causada por el 
recientemente descubierto virus SRAS-CoV-2 (coronavirus tipo 2 del síndrome respiratorio agudo grave) que hace parte de la amplia familia de virus llamados Coronaviridae
(CoV), el cual se propaga principalmente de persona a persona a través de las gotículas que salen despedidas de la nariz o la boca de una persona infectada al toser, estornudar o 
hablar. La enfermedad fue notificada por primera vez en Wuhan (China) el 31 de diciembre de 2019, y dada su rápida expansión alrededor del mundo, que generó desde su 
aparición una emergencia de salud pública a nivel internacional, fue declarada pandemia por la Organización Mundial de la Salud (OMS) el 11 de marzo de 2020.

Los esfuerzos para evitar su propagación han llevado a la mayor parte de los países del mundo a tomar medidas que incluyen el confinamiento de la población, el distanciamiento 
interpersonal, el lavado frecuente de manos, así como otras medidas sanitarias de prevención de la COVID-19. Asimismo, ha sido necesaria la adopción de otras medidas de 
carácter económico y social en el contexto de la pandemia, que han obligado al cierre masivo de centros educativos y culturales, de espacios comerciales y laborales, así como 
también ha derivado en medidas de restricción del uso del espacio público, lo cual ha generado crisis aceleradas en todas las latitudes.

Aunque la mayoría de las personas que contraen la COVID-19 presentan síntomas leves o moderados y pueden recuperarse con medidas de apoyo, según informa la OMS, es 
una enfermedad para la que no existe hasta la fecha vacuna ni ningún otro tipo de medicamento autorizado para tratarla o prevenirla, por lo que ha cobrado alrededor del 
mundo más de 449 mil muertes de un total de 8,3 millones de personas infectadas, registrándose alrededor de 4 millones de personas recuperadas (datos al 18 de junio de 2020 
basados en informes diarios de la OMS). Asimismo, la OMS informa que, si bien la COVID-19 puede infectar a personas de todas las edades, se ha observado que las personas 
mayores y las que padecen algunas enfermedades (como el asma, la diabetes o las cardiopatías) tienen más probabilidades de enfermarse gravemente cuando adquieren la 
infección. 



En este sentido, es necesario tomar en cuenta la afectación de la enfermedad en grupos de la población que son especialmente vulnerables, es decir, que su capacidad de 
respuesta ante la pandemia está atravesada por factores de riesgo, como por ejemplo, el vivir en entornos donde existen condiciones que pueden contribuir a que la propagación 
e impacto de la enfermedad sea mayor, entre ellos la falta de acceso adecuado al agua; los altos índices de pobreza y marginación -lo que contribuye a tener una mayor 
prevalencia de enfermedades tanto transmisibles como no transmisibles-; el empleo en el sector informal -lo que dificulta cumplir con las medidas de confinamiento-; la 
inseguridad alimentaria; la falta de acceso oportuno a servicios médicos; así como otros factores como el desarrollo de la vida en contextos migratorios o de desplazamientos 
forzados; el impacto de los conflictos armados; las afectaciones de los procesos de extracción de recursos naturales; los efectos del cambio climático y los desastres naturales. 
Dichos factores de riesgo, a su vez, se ven agravados por la exclusión y el racismo.

En este escenario, la sociedad civil organizada ha tomado medidas a nivel local, nacional e internacional tanto para paliar la pandemia, como también los efectos de las crisis que 
han emergido como consecuencia de las medidas adoptadas para evitar la propagación de la COVID-19, y que complementan las acciones emprendidas por los gobiernos locales 
y nacionales, las organizaciones internacionales, y otras entidades de ámbito nacional e internacional que realizan acciones encaminadas a la gestión de los impactos de la 
pandemia. 

Es de particular importancia el impacto de la COVID-19 en los Pueblos Indígenas, debido a que muchos de sus integrantes viven en contextos donde se combinan varios de los 
factores que incrementan los riesgos de propagación de la pandemia y sus efectos negativos en la salud, siendo una de las preocupaciones expresadas por los propios Pueblos 
Indígenas la probabilidad de tener tasas mayores de mortalidad que en otros sectores poblacionales, además de crisis sociales y económicas de mayor severidad y duración. En 
gran medida, la escasa disponibilidad de datos desagregados por pertenencia étnica, resultado de la histórica exclusión y el racismo que afectan a los Pueblos Indígenas, dificulta 
aún más la toma de decisiones por parte de los actores involucrados en la gestión de la pandemia, que respondan a las necesidades específicas de los Pueblos Indígenas.



Por lo anterior, en la región de las Américas, las organizaciones indígenas se han articulado a través de la Plataforma Indígena Regional frente al COVID-19 “Por la Vida y los 
Pueblos” del Fondo para el Desarrollo de los Pueblos Indígenas de América Latina y el Caribe (FILAC) y el Foro Indígena del Abya Yala (FIAY), para dar respuesta a las necesidades 
particulares de los Pueblos Indígenas en el marco de la pandemia, siendo un espacio de trabajo colaborativo a nivel continental que articula a las organizaciones indígenas 
regionales, subregionales y nacionales de mujeres, hombres y jóvenes indígenas, respetando sus formas tradicionales de organización, diversidad cultural y Cosmovisión. El 
equipo de trabajo se coordina a través del Observatorio Regional sobre derechos de los Pueblos Indígenas ORDPI de FILAC, con colaboración de las diversas organizaciones que 
integran la Plataforma a través de delegados designados para esa tarea.

De especial relevancia es la labor de la Plataforma en la generación de datos desagregados que permiten evidenciar el impacto de la COVID-19 en los Pueblos Indígenas, así como 
el reconocimiento de las prácticas y saberes indígenas para hacer frente a las crisis derivadas de la pandemia, lo que contribuye a enriquecer las medidas para su gestión desde 
enfoques interculturales, interseccionales y de derechos humanos, concretamente desde una aproximación respetuosa del ejercicio de los derechos individuales y colectivos de 
los Pueblos Indígenas. La Plataforma ha generado hasta la fecha dos informes de monitoreo, el primero denominado “Los Pueblos Indígenas ante la pandemia del COVID-19” con 
datos hasta mayo de 2020, y el segundo denominado “Comunidades en Riesgo y Buenas Prácticas” con datos hasta junio de 2020.

En el marco de la 14ª Edición del Título de Experto en Pueblos Indígenas, Derechos Humanos y Cooperación Internacional (con énfasis en los riesgos y desafíos generados por el 
COVID-19), que se lleva a cabo del 01 de junio al 31 de julio del presente año, se realiza el webinario “Acciones regionales frente a la COVID-19 desde los Pueblos Indígenas”, cuyo 
objetivo es generar un diálogo sobre las acciones ante la pandemia articuladas en la región de las Américas por los Pueblos Indígenas y que se reflejan en los dos informes hasta 
ahora publicados por la Plataforma, abordando a través de las ponencias de sus representantes la manera en que las 29 organizaciones indígenas que actualmente conforman la 
Plataforma se articulan entre sí y con otros actores tanto del ámbito estatal como del ámbito internacional para para impulsar adecuadas respuestas y acciones de contención y 
mitigación ante la problemática causada por la pandemia de la COVID-19 en los Pueblos Indígenas del continente.



PROGRAMA
BIENVENIDA:

Dª Vivian Tatiana Camacho Hinojosa, en representación del Secretario Técnico del FILAC
D. Juan Daniel Oliva Martínez, en representación de las autoridades de la Universidad Carlos III de Madrid

PONENTES:

D. Amadeo Martínez – Coordinador General del FIAY y miembro de la Plataforma Indígena Regional frente al COVID-19
D. Ricardo Changala – Coordinador del Observatorio Regional de Derechos de los Pueblos Indígenas ORDPI-FILAC

Dª Vivian Tatiana Camacho Hinojosa – Asesora sobre Medicina Tradicional Ancestral de la Plataforma Indígena Regional frente al COVID-19

MODERA: D. Juan Daniel Oliva Martínez – Codirector del Título de Experto en Pueblos Indígenas, Derechos Humanos y Cooperación 
Internacional, Universidad Carlos III de Madrid.


